Criterios para Seleccionar
· ¿Ha habido nuevo nacimiento? La experiencia ha mostrado que no es una pregunta obvia. Es raro, pero sí es posible que el candidato pueda no ha​ber tenido una experiencia real de nuevo nacimiento.
· Motivación correcta. Hay muchas razones por las cuales una persona puede querer ser un mi​sionero. En muchos casos, la visión de la obra misionera y la idea de un estilo de vida del misionero son incorrectas. En otras situaciones, la oportunidad de viajar por el mundo y el hecho de ser un misionero son atractivos. Los motivos de los candidatos deben ser examinados cuidadosamente antes de que la persona sea aceptada para el servicio.
· Un genuino llamado de Dios. ¿Tiene el candidato un llamado real de parte del Señor? Obviamente, pue​de ser duro para un líder misionero y para el pastor local decidir sobre esto. Pero en algunos casos, debe haber evi​dencia de la vocación en la vida del solicitante. Un llamado misionero co​mienza con una convicción personal profunda, pero también necesita la confirmación de las personas que co​nocen al solicitante.
· Carácter cristiano. Buscamos cristianos comprometidos que hayan entregado el control de su vida completamente al Señor, inclu​yendo su personalidad. No buscamos perfectos; no los hay. No obstante, la obra misionera requiere gente humil​de, servicial, confiable, honesta, coo​perativa, generosa. Una buena base para evaluar esto es Gálatas 5.22-23, más los requerimientos de 1 Timoteo 3. Estas cosas no pueden forjarse en un curso de catorce lecciones semana​les. Deben ser desarrolladas en la igle​sia local, en años de ejercer la fe y de vivir las enseñanzas bíblicas.
· La búsqueda de Dios. La vida devocional, de oración, y estu​dio personal de la Biblia es básica para todos los discípulos de Cristo, y espe​cialmente para los misioneros. Sola​mente un buen intercesor por las na​ciones puede sentir pasión por los perdidos, y tener una real empatía con los miembros de una nueva cultura. Además, quien desee representar a Cristo lejos de su tierra--y apartado de una comunidad cristiana--deberá estar muy cercano a Dios en su vida devocional, de manera que pueda ser fortalecido diariamente en espíritu y sabiduría para su vida en la misión.
· Buena relación con otros. Los problemas de relaciones están en​tre los más serios en el campo misio​nero y son una de las causas más co​munes del retorno prematuro. El can​didato debe presentar una buena per​formance en sus relaciones interperso​nales y en el trabajo en equipo. Una vez en el campo, el formar parte de un equipo será casi una condición inelu​dible, por lo que el candidato debe de​mostrar que es capaz de trabajar junto a otros no sólo en un fin de semana si​no por un tiempo prolongado.
· El manejo del tiempo. El trabajo en el campo requerirá del misionero que sepa organizarse y ma​nejar bien su tiempo, sus prioridades y su agenda. La pérdida de tiempo y la dispersión de temas suelen ser las causas más comunes en la falta de avance y efectividad en las personas que no tienen un supervisor cercano.
· Habilidad para manejar el estrés. La obra misionera no es un juego sino una guerra; la batalla espiritual es una realidad. Un misionero necesita perse​verancia y la habilidad de manejar las situaciones estresantes, y algunas ve​ces sin ayuda externa. Para un latinoa​mericano, que es generalmente impul​sivo y emocional, la perseverancia puede ser un gran desafío.
· Buen conocimiento bíblico. Los candidatos necesitan entrena​miento en la Biblia para estar prepara​dos para los ministerios futuros en el campo. Tristemente, la experiencia en muchos países del tercer mundo es que la enseñanza de la Biblia en las iglesias locales está muy lejos de lo de​seable. Uno de los requisitos en el pro​ceso de selección debe ser la disposi​ción para estudiar la Biblia y tomar un curso de teología, si es que la persona todavía no tiene este fundamento.
· Capacitación misionológica. Es necesario el estudio de principios fundamentales de encuentros trans​culturales y de adaptación, así como el tiempo de reflexión y confrontación con asuntos clave en la misionología. Todos los solicitantes para misiones (incluyendo los cónyuges) necesitan tomar un tiempo para completar di​cha capacitación.
· Habilidades profesionales. En las misiones de hoy la demanda por gente con capacitación profesional está aumentando. Para alcanzar a los grupos no alcanzados del mundo mu​sulmán y Asia Central, los misioneros deben contar con una profesión secu​lar para obtener una visa.
· Reconocerse como ser humano. Tanto los que salen al campo como los que quedan deben reconocer que las expectativas puestas en los misioneros están surgiendo constantemente, y el modelo de “superhéroe” es al final lo que se espera de cada candidato. Si damos un vistazo a la lista de los re​querimientos anteriores, surge la pre​gunta: ¿Quién será capaz de todas es​tas cosas? Todos los actores deben asumir en primer lugar que los candidatos son seres humanos, con todas las im​perfecciones propias de su humani​dad. La capacidad proviene del Señor (2 Corintios 3.5). No obstante, debe​mos trabajar para lograr lo mejor en aquellos que deseamos enviar.
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